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   Arribe la diosa de la libertad. Le gustaba caminar por el bosque 

cantando con alegría observando los pájaros cantar, las ardillas 

comer y los leones compartiendo de su comida. Hasta que vio una 

criatura que jamás había visto. Decidió seguirlo llevando a una 

puerta bastante vieja con rejas oxidadas y con mucho polvo tenía 

unas escaleras que llevaban hacia abajo y una enorme fila de 

espíritus esperando con mucha paciencia. 

  La criatura caminando con cansancio y amargura fue al principio 

de la fila. Arribe lo siguió y se escondió de tras de unos barriles de 

madera. Cuando la muchacha se dio cuenta que mataba y revivía a 

las almas que morían. Empezó a molestarse y hacer mucho ruido 

cuando se desesperó se le iluminaron los ojos de un color blanco 

brillante, empezó a bolar mirando fijamente a la bestia diciendo 

 - ¿porque haces esto? -   

- ¡por qué es mi trabajo! - (contesto el) 

 - ¡ODIO QUE PASEN COSA INJUSTAS! – (ella anuncio) 

 - ¡si es injusto! pero no tengo nada que podría hacer – (agrego el) 

- sí, ¡si puedes hacer algo! – (dijo la mujer)  

- ¿Qué? – (contesto el) 

Puedes perdonar a todas estas almas que tienes al frente tuyo que 

vivan la vida que se merecen que corran, bailen, griten, canten y 

que hagan todo lo que quieran (contesto la mujer con alegría). 

Cuando la muchacha se empezó a tranquilizar sus ojos blancos, 

brillantes comenzaron a hacer normales. Ella con alegría le 

pregunto. 

 – ¿y cuál es tu nombre? – 

- mi nombre es cancerbero soy un perro con tres cabezas y una 

cola que termina en cabeza, tengo una vos de bronce y soy el 

guardián de los infiernos ¿y tú? (contesto el). 

-yo soy la diosa de la libertad, me encantan los animales y la 

justicia- 

- ¡Mira Arribe!  si yo dejo mi trabajo no podre pagar mis deudas –

(contesto el cancerbero) 



-Ah– suspiro la muchacha. Y en voz alta dijo 

-yo pagare tus deudas y te daré un trabajo. pero a cambio quiero 

que no mates a más gente sean humano, dioses o animales, no 

puedes matarlo por ningún tipo de razón o circunstancia ¡ok! – 

- ¿ok? – (dijo el) 

- ¿y qué tipo de trabajo es? – (pregunto la bestia) 

- tu trabajo será perdonar a todos los que te rodean sin portar quien 

sea. – (contesto la muchacha) 

Final mente cancerbero acepto el trabajo y nunca más se volvieron 

a separar. 

                              FIN 


